
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

SOLEMNIDAD DEL APÓSTOL SANTIAGO, 
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   -  B  - 

 

25 de julio de 2021 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

1.- Amor es vida, vida es alegría;  

quien nunca amó vivió sin ilusión.  

Alegres cantan sus melodías,  

las ansiedades del corazón (bis) 

 

Alegre estoy, cantando voy, 

este es el día que hizo el Señor. (bis) 

 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de vuestro párroco. Alabemos 

juntos en nombre del Señor.  

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 
 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
  

 Hoy es la fiesta de Santiago apóstol. Para España esta fiesta tiene una importancia 

especial, ya que Santiago es nuestro patrono. Según una antigua tradición, Santiago 

vino a España y aquí predicó el Evangelio. 

 Comencemos con alegría esta celebración y reafirmemos nuestra voluntad de 

seguir el camino de Cristo del que Santiago dio testimonio. 

 

ACTO PENITENCIAL 
  

 Hermanos: Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos 

nuestros pecados.  



Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú, que nos llamas hoy a Seguirte: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, que nos has amado hasta dar la vida en rescate por todos: CRISTO, TEN 

PIEDAD.  

- Tú, que eres la resurrección y la vida para los que creen en ti: SEÑOR, TEN 

PIEDAD.  
 

Terminado, el moderador dice: 
  

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 
 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

OREMOS 
 

Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

Dios todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros trabajos de tus 

apóstelos con la sangre de Santiago, haz que tu Iglesia, reconfortada 

constantemente por su patrocinio, sea fortalecida por su testimonio, y que los 

pueblos de España se mantengan fieles a Cristo hasta el final de los tiempos. Por 

nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 



II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 
 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 
 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 
 

Canto del Aleluya 
 
 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Mateo. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“Su camino… ¿es el nuesro?” 
 

 La festividad del apóstol Santiago tiene muchas connotaciones para nuestra tierra y, por 

supuesto, para todo el orbe católico y cristiano. Para España, por ser su Patrón, alcanza 

también a otras vertientes culturales, sociales, políticas y, por supuesto, religiosas. Para 

España, aunque algunos lo evadan, supone homenajear y festejar al primer evangelizador de 

nuestra tierra. A él le debemos los inicios del gran edificio espiritual que, con el paso de los 

siglos, hemos ido levantando a través de diversas generaciones de creyentes. 
  

 Celebrar su fiesta, entre otros sentimientos, supone escuchar la voz del Señor como 

Santiago la percibió a las orillas del lago de  Tiberiades Honrar, la figura de Santiago, es 

creer firmemente en la Resurrección de Cristo. No podemos ponernos en marcha hacia el 

sepulcro del Apóstol y pensar que, nuestro objetivo, ha sido cumplido: besar su sepulcro, 

abrazar su efigie es abrazar la fe en Cristo muerto y resucitado. 
  

 Avanzar hacia Santiago Apóstol es pedir, por su intercesión, el vivir la experiencia que él 

tuvo en el Monte de la Transfiguración. Rezar al Apóstol es crecer, ahondar y perseverar en 

la oración como él lo hizo con Jesús en el Huerto de los Olivos 
  

 Seguir las huellas de Santiago es saber que, evangelizar, anunciar a Cristo, puede 

empujarnos a no ser afamados y sí despreciados o marginados. ¿Es el camino espiritual de 

Santiago el nuestro? ¿No estaremos dando excesiva importancia al camino material 

desnudándolo de lo que fue genuino, origen y medular en él? ¿Es el camino hacia Santiago 

un camino hacia Cristo o un incentivo puramente cultural? ¿Es el camino de Santiago 

kilómetros de oración y de conversión o deporte sano y bueno? Sí; amigos. Orientarse  hacia 

Santiago es sentir la llamada de Jesús maestro: ¡Ven y sígueme! 
  

 No podemos consentir que, el camino que algunos pretenden y promueven  -camino 

hacia ninguna parte- esconda, disimule o maquille el tesoro que llevamos en vasijas de barro. 

El tesoro que vamos buscando. El tesoro que, Santiago, sembró en estas tierras para que fuera 

descubierto, conocido y amado: JESUS HOMBRE SALVADOR. 
  

 Que Santiago Apóstol sea para todos nosotros un  motor que nos impulse a seguir 

trabajando por esa segunda evangelización, incluso para algunos la primera, a la que vamos a 

asistir en muy pocos años. No hace falta ir a África o a China….España es país de misión y 

necesitado de muchos, pero que de muchos “santiagos”. 



PROFESIÓN DE FE  (de pie) 
 

En esta fiesta, recordando nuestro bautismo, digamos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 
 

 Unidos en la misma fe, celebrando la solemnidad del apóstol Santiago, 

presentemos al Padre nuestras plegarias. 
 

 Por la Iglesia entera, extendida por toda la tierra y cimentada sobre la roca firme 

de los apóstoles, para que dé siempre ante el mundo un testimonio fiel del amor 

universal de Cristo. Roguemos al Señor.  
 

 Por la Iglesia de España, para que, siga fructificando en ella la semilla del 

Evangelio, sembrada por el apóstol Santiago. Roguemos al Señor. 
 

 Por los gobernantes de nuestro país y de todos los países, para que realicen su 

tarea con dedicación y espíritu de servicio, para el progreso y el bienestar de todos 

los ciudadanos. Roguemos al Señor.  
 

 Por los pueblos de España, para que el testimonio de Santiago nos estimule a 

construir un país en paz, en buena convivencia, donde todo el mundo pueda vivir 

con dignidad. Roguemos al Señor.  
 

 Por nuestra comunidad cristiana, para que nos mantengamos fieles al Evangelio 

que nos han transmitido los apóstoles y continuemos avanzando en el camino de la 

fe, conscientes de que no hemos llegado al fin de nuestra peregrinación. Roguemos 

al Señor. 
 

En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

Escucha, Padre, nuestra oración, y concédenos lo que con fe te hemos pedido 

en esta fiesta del apóstol Santiago, y haz que en España siga viva la fe que el él 

hemos heredado. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 



Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 
 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 
 

Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía 
 

CANTO DE ADORACIÓN:  
 

Entre tus manos está mi vida, Señor. 

Entre tus manos pongo mi existir. 

Hay que morir para vivir. 

Entre tus manos confío mi ser. 

 

1. Si el grano de trigo no muere, 

si no muere, solo quedará, 

pero  si muere, en abundancia dará 

un fruto eterno que no morirá.

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 

Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 
 

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 
 

Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 



Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre…  
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 
 

 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

 

OREMOS 
 

Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN  
 

Al darte gracias, Señor, por los dones santos que hemos recibido en esta 

solemnidad de Santiago, apóstol, patrono de España, te pedimos que sigas 

protegiéndonos siempre con su poderosa intercesión Por Jesucristo nuestro 

Señor.  

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 
 

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 

Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 
 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


